1

Estela Leñero dramaturga para Jus

Obra: Soles en la sombra 

Alegría Martínez
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Los ideales de la Revolución son los pendientes de hoy

Para Estela Leñero, el magonismo fue el germen de la Revolución Mexicana; la mecha que la hizo estallar, después de un inmenso y minucioso trabajo de concientización, realizado no sólo a través del diario Regeneración, sino de redes sociales. Después de haber escrito Derrota luminosa. La revolución anarquista de los hermanos Flores Magón –una obra contada desde el punto de vista de Enrique, el menos estudiado de los hermanos- la dramaturga comenzó a indagar sobre el papel de las mujeres en los antecedentes del movimiento revolucionario.

Su interés coincidió con una propuesta de Luis de Tavira,  director artístico de la Compañía Nacional de  Teatro, quien le pidió que escribiera precisamente sobre las mujeres de la Revolución. Estela Leñero resolvió ocuparse de tres personajes que mostraran este movimiento desde diferentes perspectivas. El resultado es Soles en la sombra.
“En el afán de buscar personajes diferentes para crear un caleidoscopio, una visión plural, descubrí que las tres, Juana Belén, María Talavera y Leonor Villegas –que vivieron entregadas al ideal de un mundo mejor, más justo- son significativas en la  Revolución, como gestoras ideológicas del movimiento.”

Estos tres personajes no se conocieron, pero en la ficción escénica tienen un destino compartido.

“Me parece –dice Estela Leñero- que el teatro es el medio idóneo para jugar con el tiempo y creer que existe un no tiempo  o un espacio mitológico donde estas tres mujeres se enfrentan y se reconocen.

“Trabajar con una estructura dramática que ocupa un espacio teatral más que real, permite hacer una obra fragmentada, donde la realidad de estas mujeres se yuxtapone; dos tiempos diversos, y dos planos de la realidad, conviven. En el encuentro de los personajes subyacen algunas preguntas: ¿qué hicimos, valió la pena, en qué acabamos? A partir de estos cuestionamientos implícitos, al final de la obra hay un giro que lleva a estas mujeres a invadir el presente, como una respuesta a su búsqueda de sentido.”

“Estela Leñero subraya que estas mujeres luchaban por cuestiones muy específicas, en una sociedad en que la mujer aún no obtenía el voto. Este tema llevó a Juana Belén a enfrentarse con Madero, quien le prometió incorporar este derecho, aunque nunca lo cumplió.”
Para hacerse oír, aquellas revolucionarias formaron grupos como Mujeres del Anáhuac, o las Mujeres Sándwich, impulsado por Elisa y Juana, que en las manifestaciones se ponían un cartel por delante y otro por detrás. con leyendas que reclamaban sus derechos.
“Lo que más cimbra –sigue la dramaturga-, es ver cómo hubo personas comprometidas con un ideal a esos niveles. Los anarquistas fueron precursores que lucharon por la libertad y la justicia -aunque se oiga cursi-, hasta la muerte. Muchos de ellos vivieron la mitad de su vida en la cárcel, y la otra mitad perseguidos; y muchos más fueron muertos.
“La paradoja está en que, aparentemente, la Revolución tuvo sus logros, como el reparto agrario -hasta Lázaro Cárdenas-. Si hubo un progreso, las condiciones en que hoy viven campesinos y obreros son igualmente de injusticia. Tal vez ya no son los niveles de  los indios esclavizados en una hacienda, pero ahora los campesinos viven esclavizados por los bancos; las formas han cambiado, pero a las condiciones de vida todavía les queda mucho por transformarse. 
 “Creo que durante los festejos de 2010 se enfatizó más la Independencia que la Revolución, porque esta última nos atañe directamente. Hablar de los ideales de la Revolución es hablar de los pendientes de hoy.”
Juana Belén, editora, alfabetizadora y coronela
Para  Estela Leñero, la primera mujer que salta a la vista en la historia de la Revolución es Juana Belén.
“Es una de las mujeres ideológicamente más significativas del movimiento; ella genera un periódico fundamental, Vésper, que disemina las ideas libertarias y recorre todo el proceso revolucionario. 

“Juana Belén lucha desde su adolescencia hasta la vejez. Su personaje me daba todo un recorrido riquísimo al representar  los sucesivos movimientos ideológicos; primero fue anarquista, después magonista, luego armó el complot de Tacubaya, se exilió a raíz de eso, se volvió maderista y cuando vio que Madero no respondía  a las demandas sociales, se volvió zapatista. 

“Zapata la nombró coronela y cuando el movimiento de alfabetización vasconcelista, recorrió la república en mula, para enseñar a leer. Esta fue su trayectoria... impresionante. Juana Belén murió en la miseria, pero antes vendió su máquina para que su nieto pudiera curarse.”

María Talavera, activista y anarquista enamorada
Estela Leñero siempre había visto a María Talavera como la mujer perdidamente enamorada de Ricardo Flores Magón, a quien siguió hasta la muerte, como lo revelan sus apasionadas cartas.
“Pero fui descubriendo también su activismo político. Al igual que Ricardo, ella estuvo exiliada durante casi toda la Revolución y eso la marginó de los acontecimientos en el país, pero su labor fue importantísima para divulgar el movimiento hacia el exterior, en países como los Estados Unidos. 

“Como Ricardo estaba todo el tiempo en la cárcel, María se encargó de coordinar diferentes organizaciones comunistas y socialistas, principalmente obreras, estadunidenses, y fue un enlace fundamental entre la intelectualidad norteamericana liberal y Ricardo Flores  Magón. 

“Al principio parece que María era activista nada más en relación con Ricardo, pero al profundizar, uno se da cuenta de que tuvo un compromiso real con el anarquismo; ella era tan radical como él. Cuando la metieron a la cárcel en los Estados Unidos padeció discriminación y  racismo. 

“De ella se conoce muy poco, porque cuando llegó a Colima los soldados le quemaron todos sus documentos. Murió en una choza con piso de tierra. Tenía manifiestos y comunicados, pero su relación con asociaciones y movimientos quedó en el anonimato. Por eso, a María se le conoce sobre todo a través de las cartas de Ricardo que se pueden consultar por internet.”

Leonor Villegas, directora de la Cruz blanca
Frente a estos dos personajes tan radicales, Estela Leñero sintió la necesidad de un contrapunto dramatúrgico y, aunque en un principio el libro La rebelde le pareció extremadamente cursi, al profundizar en estas memorias de Leonor Villegas, editadas después de su muerte, gracias a su hija, advirtió que más allá de ese lenguaje de época había algo más profundo.
“Su entrega incondicional iba encaminada a que terminara la guerra; ése era su afán y creía que apoyar a Carranza tenía ese significado. Claro que esta certeza que ella tenía, ahora, a la distancia, resulta cuestionable, porque Carranza traicionó los ideales originarios de la Revolución.

 “Leonor Villegas, proveniente de una familia de hacendados de Nuevo Laredo, se convirtió en admiradora de Carranza al surgir el movimiento constitucionalista. Villegas fue  directora de la Cruz Blanca carrancista -había otra Cruz blanca- y ahí realizó una importantísima labor como enfermera.
“Su época como activista fue  más corta, pues se incorporó durante la efervescencia  maderista, que  empataba con sus ideas, y aunque se le llegó a criticar que fuera a las manifestaciones en coche, terminó  realizando el recorrido que Carranza hizo de Ciudad Juárez a México. Se vio afectada muy fuertemente cuando Carranza abandonó la Cruz Blanca que juntos habían impulsado.

“Hay quienes llegaron a pensar que Leonor Villegas era una burguesa tradicional que no quería demasiados cambios sociales. Su compromiso, sin embargo, la llevó a dejar hijos y esposo para entregarse por completo al movimiento.”

Desmitificar a Zapata, Flores Magón  y Carranza

En Soles en la sombra aparecen Ricardo Flores Magón, Emiliano Zapata y Venustiano Carranza. La intención es desmitificarlos, ironizar con ellos.
“En las obras, en general, los personajes masculinos permanecen y los femeninos transitan, de modo que como aparecen, desaparecen. Aquí es al revés, son los personajes femeninos los que recorren toda la obra. En cambio los masculinos son incidentales, aunque determinantes en la vida de estas mujeres.”
Los corridos
El corrido es un género de gran tradición, vehículo musical de pasajes históricos, que tuvo una época de auge durante la Revolución y la ha vuelto a tener en la actualidad, con temas como el narcotráfico o las muertas de Juárez.

En esta obra los corridos proporcionan al espectador información histórica que no cabe en los diálogos, pero que sirve de apoyo para la ubicación de las escenas, los personajes y algunos elementos de la historia. Su incorporación –dice Estela Leñero- fue una sugerencia de su amiga Gema Aparicio.
Traducir la historia a situaciones dramáticas
La lectura de numerosos libros en el proceso de investigación previo a la escritura de Soles en la sombra, condujo a Estela Leñero a un universo de creciente complejidad.
La dificultad principal para la autora consistió en traducir conceptos, datos e historias, a situaciones dramáticas mediante un lenguaje natural, de manera que se pudiera contar con un texto dinámico y directo.

“Yo quería mostrar situaciones más personales y emotivas, a través de las cuales pudiéramos descubrir el trasfondo político en el que las tres mujeres estuvieron inmersas.” 
Combatimos la tiranía, título del libro que en 1958 recogió una larga entrevista de Samuel Kaplan a Enrique Flores Magón, fue motor fundamental del universo en que se sumergió la autora en busca de material de apoyo y en el que encontró muestras de la vida cotidiana de esa época y esos personajes, que le permitieron enamorarse de ellos, así como conocer al padre y la madre de estos hermanos, a quienes inculcaron la decisión de luchar por la libertad y la justicia. 
Una extensa investigación de Ángeles Mendieta Alatorre realizada en los años 80 fue una de las fuentes de información sobre Juana Belén, rica en documentos proporcionados por su hija. 

El archivo de Ricardo Flores Magón, accesible vía Internet, le reveló a Estela Leñero gran parte de la correspondencia entre Ricardo y María, en parte reflejo de esa cotidianeidad amorosa y de lucha social.

Regeneración 1900-1918, de editorial Hadise, donde Armando Bartra analiza a profundidad y con visión crítica el movimiento magonista, iluminço a la dramaturga sobre los aspectos del magonismo que frenaron su expansión. 
A partir de esta pluralidad de fuentes, Estela Leñero vuelve a la vida a un puñado de personajes ciertamente entrañables. No cuesta trabajo ver en ellos Soles en la sombra.
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